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Historias de vida, videos, intercambio de herramientas 
comunitarias para la respuesta inclusiva, estudios de Peligro, 
Vulnerabilidad y Riesgos (PVR), talleres de capacitación, base 
de datos regionales y cuestiones muy técnicas sobre protección 
humanitaria, entre otros muchos aspectos, componen la ruta 
compleja emprendida por el proyecto Aprendiendo de Irma y 
María: Transversalizando la protección y la inclusión en la 
reducción de riesgo de desastres en el Caribe (2018-2020).

En integración con instituciones de Cuba y República 
Dominicana, la iniciativa es otro esfuerzo conjunto por la 
resiliencia de las vulnerables islas caribeñas del Consorcio Ponte 
Alerta, compuesto por las organizaciones humanitarias Plan 
Internacional, Oxfam, Hábitat para la Humanidad y Humanity 
& Inclusion, con fondos de la Dirección General de Protección 
Civil y Operaciones de Ayuda Humanitaria Europea.

EL PROYECTO
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Las acciones a nivel regional, nacional, provincial y municipal 
sostenidas durante los dos años beneficiaron de forma directa a 
11.784 personas y 84 organizaciones, de ambos países; aunque 
indirectamente su alcance llegó a otras 2.783.850 personas, al 
lograr grandes objetivos trazados con base en las necesidades 
de las autoridades cubanas y dominicanas y organizaciones de 
la sociedad civil.

Y realizaron capacitaciones e intercambios con representaciones 
de Haití y Jamaica.

Con este folleto, se aspira, mediante entrevistas realizadas a 
participantes, mostrar los resultados y elementos que pueden 
aprovechar nuevos proyectos para una gestión inclusiva de 
riesgos de desastres en la era del cambio climático y poscovid.

Foto Aprendiendo de Irma y María

Acto oficial del proyecto realizado en Matanzas, Cuba. 
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Aprendiendo de Irma y María nació motivado por las brechas 
sociales observadas durante el paso arrasador de estos dos 
furiosos huracanes en 2017 y, casi a su cierre, la pandemia por 
la covid-19 cambió la normalidad en el planeta e hizo reflotar 
las deudas pendientes entre los grupos vulnerables abordados 
por el proyecto: mujeres, personas con discapacidad y de la 
tercera edad.

Sus coordinadores, una vez más, reafirmaron que la respuesta 
sigue estando en la gente.

Foto Jorge Luis Baños / IPS Cuba
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REPÚBLICA DOMINICANA 

Comisión Nacional de Emergencia
• • •

Comisión Nacional de Emergencia
• • •

Defensa Civil
• • •

Equipo Consultivo de Protección 
de Género y Edad

• • •
Redes comunitarias del sistema 

nacional de Prevención, Mitigación 
y Respuesta

• • •
Sistema Nacional Integrado 

de Información
• • •

Centro de Operaciones 
de Emergencia

PRINCIPALES ORGANIZACIONES PARTICIPANTES

CUBA

Centro de Servicios 
Ambientales de Matanzas

• • •
Estado Mayor Nacional 

de la Defensa Civil
• • •

Ministerio de Ciencia, Tecnología 
y Medio Ambiente de Cuba

• • •
Agencia de Medio Ambiente

• • •
Centro Nacional 

de Investigaciones Sismológicas
• • •

Gobierno provincial de Matanzas
• • •

Gobiernos municipales 
de Cárdenas, Colón y Martí

• • •
Centro Meteorológico 
Provincial de Matanzas 

• • •
Federación de Mujeres Cubanas

• • •
Cruz Roja Cubana

• • •
Asociaciones Cubanas 

de Personas con Discapacidad
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Con la fuerza de sus vientos y lluvias, los huracanes Irma y 
María dejaron en 2017 un panorama desolador en varias 
zonas de República Dominicana, con un costo mayor para las 
mujeres, sobre las que sigue recayendo el cuidado familiar, 
además de que aún cuesta que se les reconozca su capacidad 
de liderazgo comunitario. 

LAS MUJERES EN EL CENTRO

“En realidad una no siguió pasos”, evalúa Danilsa, del municipio 
de Castañuela, en la provincia de Monte Cristi, al revisar cómo 
ella actuó para salvaguardar a su familia y sus bienes del azote 
de ambos meteoros, que suelen provocar en su comunidad la 
crecida de un río y el desplazamiento de numerosas familias.

“Nosotros recogimos la ropa más necesaria y los corotos y 
todas esas vainas se quedaron aquí. Porque el río ya estaba en 
realidad, vamos a suponer, así en el borde, y de repente agarró 

CONOZCA 10 CLAVES PARA AVANZAR EN EL 
LIDERAZGO DE LAS MUJERES EN LA REDUCCIÓN 

DE RIESGOS DE DESASTRES

Carmen Veloz 
Foto Aprendiendo de Irma y María

https://www.ipscuba.net/archivo/mujeres-mas-liderazgo-mas-resiliencia/
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y se botó, y una salió de aquí huyendo porque no había de otra”, 
continuó, al ser entrevistada para la investigación “Investigación 
regional sobre desigualdades de género, discapacidad y edad en 
situaciones de movilidad inducida en contexto de emergencia 
y/o desastre en República Dominicana y Cuba”, uno de los 
resultados del proyecto homónimo.

Este estudio analizó las desigualdades de género, discapacidad 
y edad en situaciones de movilidad inducida en contexto de 
emergencia y desastre en República Dominicana y Cuba, en tres 
comunidades cubanas y tres dominicanas, que fueron afectadas 
por alguno o ambos huracanes, para identificar brechas y 
aportar herramientas metodológicas a los gobiernos locales 
para mitigar las brechas. 

Este enfoque, aunque con tropiezos, parece avanzar en la 
gestión de riesgos de desastres y más ahora con el gran desafío 
que representa la pandemia por la covid-19.

Ni la tecnología de punta, ni los grandes recursos, para Carmen 
Veloz, “el rol preponderante vendría siendo la garantía de derechos 
y protección de los grupos más vulnerables en una situación de 
emergencia, como proteger a mujeres, niños, niñas y adolescentes 
y otras poblaciones de la violencia basada en género”.

Ella se graduó de Ingeniería Industrial y Ambiental, es 
especialista en Gestión de Riesgos y hoy se encarga de la Unidad 
de Gestión de Riesgos, del Ministerio de la Mujer, en República 
Dominicana. Se define como una persona amante del medio 
ambiente y que fomenta en su familia “el cuidado del ambiente 
y el respeto a todas las personas”.
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Las amenazas que enfrenta la población de su país, que comparte 
la isla de La Española con Haití, son las frecuentes inundaciones, 
deslizamientos, falta de alimentación debido a sequías intensas 
y desplazamientos de localidades. Y desde el puesto que ocupa, 
su trabajo se enfoca primero a la situación de las mujeres, que 
son casi la mitad de los 10,4 millones de habitantes del país 
caribeño. 

“Las mujeres, niños, niñas y adolescentes, personas con 
discapacidad, adultos mayores, personas viviendo con 
enfermedades crónicas, personas lesbianas, gays, bi, trans, 
intersexuales y queer (LGBTIQ), migrantes… constituyen los 
grupos más vulnerables. Es una situación un tanto delicada y de 
desventaja con relación al común de la población debido a que las 
políticas públicas apenas los están tomando en consideración… 
y en una situación de emergencia o desastre esas carencias 
suelen incrementarse”.

CONCEPTOS  ÚTILES

DESIGUALDAD DE GÉNERO, DISCAPACIDAD 
Y EDADES

Situación socioeconómica por la cual una persona recibe 
un trato desigual o diferente en función de su género, edad o 
condición de discapacidad. Proceso complejo con carácter 
relacional y multidimensional generado por relaciones de 
poder circunscritas a un contexto histórico social determinado 
y como resultado de transformaciones económicas, el impacto 
ambiental, el cambio climático y los desastres.
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Veloz considera que es fundamental “entender los impactos 
diferenciados del desastre en esas poblaciones vulnerables para 
así poder dar una respuesta apropiada y adecuada a cada uno 
de ellos”, algo que se puede lograr con protocolos específicos y 
diferenciados, como por ejemplo: 

`` El registro detallado de las y los usuarios de albergues, datos 
desagregados según sexo, edad, grupo étnico, discapacidad.

`` Mantener los estándares mínimos de seguridad en los 
albergues.

`` Atender a las necesidades diferenciadas (kit de higiene 
femenina, kit de lactantes, entre otros).

La servidora evalúa que “en el tema de la gestión de riesgos a 
nivel nacional hemos dado grandes pasos de avance desde la 
creación de la Ley 147-02 Sobre Gestión de Riesgos (2002), pues 
se ha tratado de pasar de un estado reactivo a un tratamiento 
prospectivo del riesgo. También hemos avanzado en el enfoque 
de inclusión de grupos vulnerables dentro del ciclo de respuesta 
durante la emergencia o desastre. Se está teniendo una visión 
diferente de cómo dar el tratamiento oportuno y adecuado, sin 
que haya una vulneración de derechos a la población”.

Sin embargo, profundizar en el enfoque inclusivo e interseccional 
significa emprender un largo camino de transformaciones y 
miradas a grupos sociales en desventaja, como los abordados 
por Aprendiendo de Irma y María.

“Como mi entrada al tema fue mediante una institución cuya 
razón de ser es velar por la protección de los derechos de las 
mujeres, ya entendía que la gestión de riesgos debía hacerse 
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desde otra perspectiva diferente a la que se había realizado 
anteriormente. El proyecto vino a reforzar ese pensar, a darnos 
herramientas para poner en práctica en todo el ciclo de la 
gestión de riesgos, no solo en la respuesta”, explica la ingeniera 
de formación. 

Para ella, los principales aportes de la iniciativa fueron el 
fortalecimiento de las instituciones de su país pertenecientes al 
Equipo Consultivo de Protección, Género y Edad, que es una 
plataforma abierta, interinstitucional y multisectorial, integrada 
desde 2016 por instituciones especializadas en la gestión de 
emergencias y en protección social, que ofrecen apoyo para el 
mejoramiento de la respuesta a desastres.

El proyecto contribuyó, a su juicio, con la capacitación y 
elaboración de los planes institucionales de gestión de riesgos, 
la estandarización en el Sistema Nacional de Prevención, 
Mitigación y Respuesta de materiales educativos con enfoque 
de género e inclusión de grupos vulnerables, y el intercambio de 
experiencias e información con Cuba.

Incluso la cartera que representa demanda de una actualización 
constante en la interseccionalidad, para apoyar a la diversidad 
de mujeres en dependencia de sus necesidades y realidades 
específicas.

“Han tenido un alto impacto pues con el acompañamiento 
del proyecto pudimos capacitar al personal de las oficinas 
provinciales y municipales del ministerio en el tema de gestión 
de riesgos, inclusión y protección de grupos vulnerables. Ha 
servido de empoderamiento a esas servidoras del ministerio 
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para adentrarse en los espacios de toma de decisiones en 
cuanto al tema, lo cual también les sirve como plus en su vida 
profesional”, apunta.

También el proyecto facilitó “la elaboración del Plan 
Institucional de Gestión de Riesgos, un gran instrumento 
interno que nos permite la planificación de las acciones que 
como ministerio debemos asumir dentro de la emergencia”, 
completó con un aporte, de beneficio indirecto para toda la 
población femenina del país. 

Y, a pesar de los esfuerzos y el trabajo sostenido por las 
autoridades de Cuba y República Dominicana, persisten brechas 
de género, entre otras de grupos vulnerables, en la prevención, 
mitigación y respuesta. 

De hecho, durante los huracanes Irma y María, se identificaron 
diferencias graves en la distribución de ayuda humanitaria 
y la protección para los segmentos en mayor situación de 
vulnerabilidad, sobre todo en mujeres, niñas y niños, según la 
fundamentación del proyecto.

Para Veloz, las acciones deben llegar a los espacios locales 
y comunitarios para continuar avanzando en el logro de la 
igualdad y la justicia de género. “Se necesita más sensibilización 
y capacitación en cuanto al enfoque inclusivo para quienes 
trabajan el tema de gestión de riesgos a nivel local… que 
sepan cómo dar la respuesta diferenciada y cómo planificar 
atendiendo a las diferentes necesidades de la población”, 
concluye la experta.
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FORTALECIMIENTO EN GÉNERO 

Aprendiendo de Irma y María apoyó para incluir más el enfoque 
de género en la gestión de riesgos de desastres en República 
Dominicana. Conozca algunos resultados: 

Se revisaron los protocolos de albergue y logística del Centro de 
Operaciones de Emergencia con el apoyo del Equipo Consultivo 
de Protección, Género y Edad (ECPGE), cuyo resultado final fue 
presentado en enero de 2020 junto con otros a la prensa dominicana.

• • •
El ECPGE elaboró el Plan de Gestión de Riesgos de Desastres 
del Consejo Nacional para la Niñez y la Adolescencia, el cual 
fue presentado ante el Comité Técnico Nacional y la Comisión 
Nacional de Emergencias en octubre de 2019.

• • •
En coordinación con el responsable de la mesa de albergues y 
encargado en ese sentido de la Defensa Civil, se integraron nueve 
variables de protección humanitaria y necesidades basadas en 
género en la ficha de albergue usada por esa institución, a partir 
de un censo aplicado entonces en 2.093 albergues del país. 

• • •
República Dominicana compartió con Cuba su modelo de 
coordinación en materia de protección, género e inclusión 
ejemplificado por el ECPGE, además de cómo operar albergues 
desmontables de acuerdo con los estándares de protección 
humanitaria e inclusión.

• • •
Y la representación en Haití de Humanity & Inclusion International 
transfirió a Cuba y República Dominicana cómo orienta y usa la 
tecnología para integrar la inclusión en la respuesta a riesgos 
de desastres.
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Lo que no pueden ver sus ojos, Geudis Vega, de 38 años, lo 
capta desde el sonido, el tacto, el olfato y el paladar. Así, desde 
un acercamiento diferente a los saberes, a prueba de voluntad, 
se convirtió en licenciado en Derecho y está hoy a cargo de las 
relaciones internacionales y la asesoría jurídica en la Dirección 
Nacional de la Asociación Nacional del Ciego (ANCI) de Cuba, 
organización que acoge a personas con discapacidad visual que 
voluntariamente se animan a pertenecer.

Reside en una zona alta que a lo largo de los años se ha ido 
poblando casa a casa y donde hoy no paran de crecer nuevas 
viviendas, a apenas unos dos kilómetros de la playa de Guanabo, 
en el este de La Habana. Para ir a su trabajo, en el centro de la 
ciudad, a unos 25 kilómetros de distancia, usa cuatro rutas del 
inestable servicio de transporte público.

Aunque vivir en la loma hace que los vientos se sientan con mayor 
fuerza, lo ha salvado de las inundaciones costeras y penetraciones 
del mar. Pero un accidente de tránsito, que también considera 
una situación de riesgo, le mostró la capacidad de respuesta de 

LA INCLUSIÓN EN PRIMERA PERSONA

Geudis Vega
Foto IPS Cuba
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ASOCIACIONES CUBANAS 
En Aprendiendo de Irma y María, fueron beneficiadas 
entre las copartes locales, con vistas a fortalecer el enfoque 
inclusivo de las personas con discapacidad en la gestión de 
riesgos de desastres en la isla caribeña:

Asociación Cubana de Personas 
con Discapacidad Físico-Motora

• • •
Asociación Nacional del Ciego

• • •
Asociación Nacional de Sordos de Cuba

Aunque falta mucho por avanzar, este tipo de saberes 
fueron los transferidos por la parte cubana a representantes 
de instituciones beneficiadas de República Dominicana, que 
atraviesa la etapa de sensibilización en ese sentido.

las personas. “Un lugar donde aparentemente no había nadie, 
muchos acudieron a ayudar y contribuyeron a que saliéramos 
con el menor daño posible”, recuerda.

Su condición de persona con discapacidad e integrante de la 
dirección de la ANCI lo acercó al proyecto Aprendiendo de 
Irma y María, donde participó en el monitoreo y seguimiento 
de las acciones dirigidas a personas con discapacidad visual. 
Asistió a las acciones de capacitación, relacionadas con la 
Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad, aprobada por la Organización de las Naciones 
Unidas, el 13 de diciembre de 2006.
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“Cuando uno escucha sobre riesgo y situaciones de desastres, 
generalmente, piensa solo en desastres y fenómenos naturales: 
sismos, ciclones e inundaciones. Pero, cuando me adentré en el 
proyecto, me percaté, por ejemplo, que los ruidos ambientales 
pueden generar un riesgo, porque rompen el entorno que uno 
tiene creado. Igual sucede con los accidentes de tránsito. Es un 
alcance mayor de actuación para la gestión de riesgos”, dice Vega. 

Y nadie mejor que una persona vulnerable para conocer y valorar 
las necesidades de sus pares. Son precisas sus consideraciones 
al respecto. “Las personas de la tercera edad o con discapacidad, 
por ejemplo, tienen una capacidad de respuesta diferente y su 
accesibilidad a los medios de evacuación no es igual para todos, 
tiene limitaciones”. 

Foto Aprendiendo de Irma y María

Entrega de un kit de higiene a Ramón Delgado, que vive 
en Cárdenas, Matanzas, Cuba.
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Muchas aristas deben ser tenidas en cuenta. “Una persona con 
discapacidad visual tiene limitaciones a la hora de recibir la 
información, si se ofrece solamente información visual. En ese 
sentido, quedamos más desprotegidos”, hace notar.

Otro ejemplo: “quienes presentan discapacidad física o motora, 
si son trasladados a un albergue o un centro de evacuación sin las 
condiciones de accesibilidad requeridas, tienen una capacidad 
para reaccionar y desplazarse, un poco más lenta. En el caso de 
niñas y niños, su vulnerabilidad radica en el poco conocimiento 
que tienen acerca del problema”.

En la epidemia de la covid-19, calificó de muy positivo que el 
proyecto adquiriera kits de aseo para personas con discapacidad. 
“Acceder a los lugares donde venden productos de primera 
necesidad es algo cada vez más complejo por los fenómenos de 
las colas (filas)”, destaca. 

Para Vega, “te expones doblemente a situaciones de 
riesgo generadas por la pandemia y la escasez, que genera 
aglomeraciones y un acceso más limitado, que se agrava para 
las personas vulnerables”.

“Nosotros, como asociación que atiende a personas con 
discapacidad, tenemos representación por ejemplo en el 
municipio y en los diferentes consejos populares también, y 
debemos ser actores dentro de la gestión de riesgos”, sostiene 
Geudis.

“En este tipo de experiencia hemos visualizado qué es el sistema 
braille y la audio-descripción, que no es más que describir 
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imágenes de un video en audio, que le permite a la persona 
con discapacidad visual tener una noción de lo que sucede 
visualmente… Eso es algo que he transmitido y defendido en 
los diferentes materiales audiovisuales que se han generado a 
partir de los proyectos”, remarca.

“Falta accionar un poquito más en la inclusión y en una 
participación más activa. Cuando se habla de la gestión de 
riesgo inclusiva, se trata de convertir a los actores de la gestión 
de riesgo hoy pasivos, meramente receptores, en seres activos, 
que puedan desempeñar un rol más importante y ayuden a 
identificar nuestros propios riesgos por la situación social, 
la limitación, la deficiencia o las barreras que detectamos en 
nuestro entorno”, sostiene.

“En situaciones de emergencia, te suelen decir `te voy a llevar 
para un lugar´, pero no me preguntan qué necesito. Si me lo 
preguntaran, pasaría de ser un ente pasivo a uno propositivo, 
para que puedan ayudarnos mejor. Eso está faltando a nivel 
internacional y también en Cuba”.

Si se quiere llegar a un universo mayor de personas en 
situación de vulnerabilidad, considera Geudis, debe realizarse 
un trabajo personalizado, en el que organizaciones barriales 
como los Comités de Defensa de la Revolución y la Federación 
de Mujeres Cubanas y los trabajadores sociales, identifiquen 
quiénes, en su entorno, presentan alguna discapacidad, sin 
importar si pertenecen o no a las asociaciones. Otro aliado es la 
Cruz Roja, “que siempre ha tenido un rol importante, inclusive 
a partir de una guía para la identificación y diagnóstico en la 
comunidad”.
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Experiencias anteriores de las que formó parte el especialista 
evidencian hasta dónde se puede llegar. En Ponte alerta 
Caribe, implementado también por el consorcio entre Oxfam, 
Plan International, Humanity & Inclusion y Hábitat para la 
Humanidad, con financiamiento de la Dirección General de 
Protección Civil y Operaciones de Ayuda Humanitaria Europea, 
“no hay una herramienta que ellos empleen en la comunidad 
donde no les den una participación a las personas con 
discapacidad, eso tú lo sientes, esa interacción, ese contacto…”

Según su apreciación, en territorios beneficiados por esa 
iniciativa como los municipios de Baracoa o Santiago de 
Cuba, la Defensa Civil “no ve a las asociaciones de personas 
con discapacidad como un ente pasivo, pero eso tú lo sientes, 
cuando buscan que sea la propia persona con discapacidad la 
que proponga”.

Foto Aprendiendo de Irma y María

EIsis Díaz, también del municipio de Cárdenas, estuvo entre las 
personas visitadas y apoyadas por el proyecto.
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En “un taller que se dio a partir de beneficios que se entregaron 
en los proyectos Aprendiendo de Irma y María y Cerrando 
brechas, tú veías que Baracoa ponía a la persona con discapacidad 
a expresar cómo recibieron esos beneficios. Sin embargo, eso no 
se veía en Matanzas, se veía a los actores estatales interactuando, 
no así a las personas con discapacidad”.

“De estar, estaban, pero escucharlo de sus propias vivencias, 
no. Eso es importante, además, porque si estamos hablando de 
un enfoque inclusivo eso debería estar y sería una evidencia de 
dicho enfoque”.

COMUNICACIÓN INCLUSIVA
 

ENTRE LAS ACCIONES DESPLEGADAS EN TIERRAS 
DOMINICANAS, FIGURARON LA ELABORACIÓN DE 

UNA GUÍA SOBRE COMUNICACIÓN INCLUSIVA CON 
PERSONAS CON DISCAPACIDAD Y UN GLOSARIO DE 

TÉRMINOS AL RESPECTO PARA PERIODISTAS.

https://www.ipscuba.net/archivo/comunicacion-inclusiva-a-personas-con-discapacidad/
https://www.ipscuba.net/archivo/glosario-de-terminos-sobre-discapacidad-para-periodistas/
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Un censo revisó todos los locales que se usan como albergues 
en República Dominicana, para resguardar a las personas 
de huracanes, inundaciones y hasta sismos… Poco tiempo y 
recursos están disponibles para llegar a todos los rincones donde 
se ubican más de 2.300 albergues en las 29 provincias del país, 
los cuales en su mayoría son escuelas. Tampoco se cuenta con 
registros ni capacitaciones a las familias con mejores viviendas 
que suelen apoyar con evacuaciones solidarias, que se les conoce 
como familias anfitrionas.

Tanto el lado solidario como el institucional son partes 
imprescindibles del engranaje cada vez más aceitado que deben 
tener las islas del Caribe en su gestión de riesgos de desastres. 
Por ello, Aprendiendo de Irma y María facilitó el fortalecimiento 
de ambas caras de la moneda, con acciones sostenibles y que 
pueden servir de base para continuar mejorando las capacidades 
de evacuación de las diferentes comunidades.

“La Red Comunitaria de Prevención, Mitigación y Respuesta de 
la comunidad 5 de Abril, es la estructura que trabaja acciones de 

INTEGRACIÓN Y SEGURIDAD EN 
ALBERGUES Y CASAS SOLIDARIAS

Melanie Benoit
Foto Aprendiendo de Irma y María



22

prevención, preparación, mitigación y respuesta a ese nivel… Son 
líderes comunitarios”, explica Melanie Benoit, oficial de gestión 
de riesgos de Plan International, que es una de las organizaciones 
integrantes del consorcio Ponte Alerta. “A través del proyecto, 
integrantes de esa red fueron formados para recabar la información 
de qué realmente le afecta a la gente, con un cuestionario validado 
con ellos, en la provincia de San Cristóbal”, describe.

Gracias a ese esfuerzo, se realizó un formulario digital para que 
las familias anfitrionas puedan recoger datos e informaciones 
cuando acojan a personas en sus hogares durante emergencias, 
algo que fortalece la respuesta pues cada vez más se debe tener 
en cuenta e integrar a lo institucional el aporte ciudadano 
durante la evacuación. El cuestionario básico distribuido entre 
las familias también se compartió y socializó con la Defensa 
Civil de ese territorio.

“Se hizo a través de una aplicación digital. El entrenamiento 
consistió en que las personas encargadas de aplicar los 
cuestionarios lo bajaran a sus celulares. Nosotros costeamos las 
recargas para que tuvieran acceso a internet cuando levantaban 
la información y cuando le tenían que dar a cargar para enviar 
todo a un servidor”, detalla la especialista, quien observa 
potencialidades en este aspecto para que futuros proyectos lo 
repliquen a nivel nacional.

Para Benoit, “la parte dedicada a las familias anfitrionas debió 
formularse de una manera diferente para sistematizar mejor a 
las familias que reciben personas durante un desastre en sus 
hogares. Se puede profundizar más en la ruta crítica de las redes 
comunitarias pero los fondos que teníamos para este aspecto 
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no alcanzaron para llegar a todas las redes comunitarias que 
hemos conformado en los consorcios Ponte Alerta. Salieron 
muchas cosas interesantes en el informe de familias anfitrionas, 
que tienen una relevancia a atender mucho más”.

“También se necesita trabajar con las autoridades para que 
identifiquen la importancia de las familias anfitrionas… Fue 
algo que se entendía desde el consorcio, pero no salió de las 
autoridades. Esa parte no se institucionalizó y debió hacerse más 
sistemática. Por ejemplo, debimos haber hecho un informe para 
compartirlo con el personal de albergues a nivel nacional en otras 
actividades sobre protección humanitaria para evidenciarles su 
importancia. Una de las cosas que tengo pendiente es retomar 
lo de la familia anfitriona de manera más aterrizada y realista”.

Tanto es su protagonismo que por las afectaciones de Irma y 
María, en 2017, la mayoría de las personas evacuadas en República 
Dominicana se resguardaron gracias a la solidaridad comunitaria. 

19.000 
PERSONAS EVACUADAS

8.000
PERSONAS EVACUADAS

11.190 
en casas de acogida

7.746 
en casas de acogida

HURACÁN IRMA HURACÁN MARÍA

7.926 
en albergues estatales

274 
en albergues estatales

Fuente Centro de Operaciones de Emergencias
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La especialista considera, no obstante, que el resultado de 
mayor impacto de cambio logrado por el proyecto en su país 
fue la capa de albergue, “porque sirvió también para depurar 
realmente cuál albergue cumplía con las normas mínimas de 
protección. Esta capa va a servir para saber utilizar los buenos 
albergues y salvar vidas”. 

Y seguidamente señala a “los protocolos de albergue y logística, 
porque había muchos aspectos de levantamiento que no 
tomaban en cuenta a la persona con discapacidad, las que viven 
con el virus de inmunodeficiencia humana, causante del sida, la 
comunidad LGBT (lesbianas, gay, bi y transexuales), entre otros 
grupos. Todo eso lo reconocieron de una manera visible en los 
protocolos y el hecho que esté ahí va a garantizar que cuando las 
autoridades hagan su levantamiento en logística van a tomar en 
cuenta los medicamentos para ellos, por ejemplo. 

Hoy la población dominicana dispone de una red de albergues 
actualizada, con geolocalización incluida. 

CONCEPTOS  ÚTILES

GESTIÓN INCLUSIVA DEL RIESGO DE DESASTRES
Tiene por objetivo minimizar el impacto de los riesgos de 
desastres, teniendo en cuenta todas las vulnerabilidades 
posibles relacionadas con la edad, el género y las situaciones 
de discapacidad. Garantiza que todos los grupos participen a la 
hora de planificar la implementación de medidas para prevenir, 
mitigar y preparase ante los desastres.
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“Los talleres de preparación del censo comenzaron con los 32 jefes 
provinciales, acompañados cada uno por dos personas técnicas 
para hacer un levantamiento a nivel nacional. Se realizaron 
cuatro cursos para enseñar cómo se hacía el levantamiento 
según la norma. Comenzamos un plan piloto en los municipios 
de Santiago, Puerto Plata y San Juan, y luego fueron efectuados 
los levantamientos por regiones del país: el este y el sur, y por 
último del norte”, recuerda Lowell Brito, el encargado nacional 
de albergues de la Defensa Civil. 

Para Brito, “esto dio como resultado más facilidades para 
el trabajo: ahora tengo una plataforma digital para buscar 
todo por esa vía... Este año la plataforma se actualizó, y 
tenemos 2.405 albergues registrados y referenciados con una 
capacidad de 560.177 personas. Hicimos el levantamiento 
de los locales que no son aptos para acoger a personas en 
inundaciones y para terremotos. Aquí las actualizaciones 
las hacemos todos los años porque todavía hay escuelas que 
están en construcción”.

LISTADO NACIONAL DE ALBERGUES
 

EN EL SITIO WEB DE LA DEFENSA CIVIL DOMINICANA, 
PUEDE ENCONTRARSE EN ESTE ENLACE EL NOMBRE 
DEL PROYECTO APRENDIENDO DE IRMA Y MARÍA 

POR SU APORTE EN EL FORTALECIMIENTO 
DEL LISTADO NACIONAL DE ALBERGUES.

Y fueron incorporadas nueve variables de protección 
humanitaria y necesidades basadas en género en la ficha de 
albergue.

http://www.defensacivil.gob.do/publicaciones/listado-nacional-de-albergues
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“Hemos hablado con los encargados de albergues referente 
a esos protocolos y siempre abordamos la inclusión… hasta 
en la ficha que mandamos se habla de género y personas con 
discapacidad, para ver cómo se van a usar esos recursos”.

“Realmente en República Dominicana, antes del censo, 
teníamos identificados más de 3.000 lugares que se habían 
considerado como albergue, pero se desconocía en qué 
condiciones estaban. Ya hay un aproximado de cuál es la 
realidad dominicana, sus condiciones, dónde están ubicados 
y cuáles son sus capacidades”, analiza por su parte Francis 
Medina, coordinador constructivo y de gestión de riesgo de 
Hábitat para la Humanidad en este país.

“Aunque se pudiera haber visto un impacto mayor porque tenemos 
metodologías que van enfocadas a la gestión de albergues que 

Foto Dionny Matos / IPS

Una escuela en Bajos de Haina, en la provincia de San Cristóbal, 
República Dominicana.
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EVACUACIONES MÁS EFECTIVAS 

Como parte del proyecto, el Equipo Interinstitucional de 
Información Geoespacial (EIGEO) y el Sistema Integrado 
Nacional de Información (SINI) capacitaron al personal 
técnico de la Defensa Civil: dos técnicos por provincia, para 
un total de 64 técnicos de esa institución capacitados.

• • •
Igualmente, el EIGEO y el SINI elaboraron un cuestionario 
para identificar las condiciones de los albergues en cuanto 
al acceso a servicios (agua, electricidad, vías, cocina, baños) 
en particular para grupos vulnerables, así como seguridad, 
afectaciones históricas, daños estructurales y exposición a 
amenazas.

• • •
El proyecto facilitó también la aplicación de un pilotaje 
acerca de las familias anfitrionas de personas que han sido 
impactados por una amenaza, con el fin de informarlo a 
la Defensa Civil y generar influencia política para que sean 
incluidas en la asistencia social.

quizás pudieran aplicarse en el futuro... El proyecto solamente 
abarcó el tema de albergue con el intercambio de las buenas 
prácticas con Cuba y con la capa de albergue. Y ese aspecto no se 
pensó con un impacto social directo porque no había actividades 
en el campo sino todas se dirigieron a hacer influencia a nivel 
gubernamental”, recomienda el coordinador para la continuidad 
en nuevos proyectos, que deberían mantener el fuerte trabajo de 
comunicación desplegado en Aprendiendo de Irma y María.
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Era una noche de sábado. Luis Miguel Rondón, de 27 años y 
licenciado en Ciencias de la Información, miraba apaciblemente 
una película en su apartamento en el poblado de Santa Marta, 
del municipio Cárdenas, en la occidental provincia cubana de 
Matanzas. El sofá estaba cómodo y, a la altura de un quinto 
piso, el silencio le permitía concentrarse al punto de quedarse 
dormido.

De repente, sintió que el sofá se movía y que una lámpara de 
la sala estaba patas arriba. Oyó los gritos de su madre en la 
habitación contigua: ¡Un temblor! Sin experiencias en ese tipo 
de fenómenos, pero con mucho sentido común, ambos corrieron 
escaleras abajo a toda la velocidad. 

Pasados tres años, el recuerdo del sismo de 4,6 grados en la 
escala de Richter, le acelera el pulso…“Fue una experiencia 
bastante traumática, nosotros no estábamos acostumbrados a 
eso a ese peligro”. Lejos estaba de imaginar que pasado apenas 
un tiempo se vería involucrado en cuerpo y alma en la gestión 
de riesgos.

COMUNICAR A QUIENES 
MÁS LO NECESITAN

Luis Miguel Rondón
Foto IPS Cuba



29

Comunicador del Centro de Estudios Ambientales de Matanzas 
(CSAM), ubicado en la Autopista Sur del balneario de Varadero, 
Rondón se acercó por primera vez a la gestión de riesgo cuando 
trabajó en el Grupo de peligro, vulnerabilidad y riesgo de 
Matanzas, en el procesamiento de encuestas y la elaboración 
colectiva de los informes de los estudios.

Con ese arsenal, se integró como comunicador al equipo del 
proyecto Aprendiendo de Irma y María, que proporcionó tanto 
capacitación como equipamiento y posibilitó comunicar la 
experiencia.

“La gestión de riesgos y desastres necesita de recursos 
e infraestructuras tecnológicas imprescindibles para su 
enfrentamiento y a eso contribuyó el proyecto”, dice Rondón.

La iniciativa también posibilitó la creación de los Centros de 
Gestión para la Reducción de Riesgos de Desastres en cada uno 
de los municipios de Martí, Cárdenas, Colón y Matanzas.

“Conocimos no solo de la importancia de esos centros desde 
el punto de vista de la infraestructura y el equipamiento que 
deben tener y que el proyecto aportó: equipos de cómputo, 
radios, linternas y un generador eléctrico, sino también desde 
los enfoques de inclusión, con una mirada especial hacia los 
grupos vulnerables”, revela.

Con el empleo de los recursos, equipos e insumos donados 
al CSAM, se elaboraron e imprimieron productos para la 
visibilidad de las acciones como pulóveres, pomos de agua, 
mochilas y sueltos. Desde el punto de vista de la comunicación, 
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más allá de la participación en el proyecto, “le dimos visibilidad 
al CSAM y tuvimos un reconocimiento no solo nacional, 
también internacional, pues el centro trabajó con instituciones 
reconocidas mundialmente”.

El alcance comunicacional de la iniciativa fue más allá de lo 
esperado. A los talleres se sumaron, por ejemplo, especialistas 
de la Oficina de Manejo Integral Costero del propio centro, que 
no estaban vinculados directamente al proyecto, y a partir de los 
aprendizajes de las experiencias que vivieron Cuba y República 
Dominicana en el enfrentamiento a los huracanes Irma y María, 
pudieron diseñar las cortinas que se colocan en las playas para 
enfrentar la temporada ciclónica.

No obstante, apunta: “la estrategia de comunicación fue creada 
en República Dominicana y la parte cubana su ajustó a ella, pero 
nos hubiera gustado mayor participación e interrelación entre 
las dos partes”.

Mucho le aportó a Luis Miguel Aprendiendo de Irma y María, 
incluso cómo las palabras pueden cambiar sentidos. “Fueron 
muchos los aprendizajes, desde algo tan elemental como decir 
personas con discapacidad en lugar de personas discapacitadas 
hasta profundizar sobre la gestión de riesgos y desastres y el 
papel de los centros de gestión de riesgo”, recuerda.

VEA EN YOUTUBE DOS DE LOS PRODUCTOS 
COMUNICATIVOS DEL PROYECTO:
VIDEOS LIDERAZGO DE GÉNERO 

PROGRAMA TELEVISIVO PONTE ALERTA

https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DLx7uvAmq9Ik%26list%3DPLCiXysreRWbXGoa7zByV6dvA-PuzqrLKk
https://www.youtube.com/watch%3Fv%3Dr6c5ML78ONo%26list%3DPLCiXysreRWbUkmCbaV9MxZTlQN2OFmEYP
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“Uno de los temas abordados con intensidad fue el 
empoderamiento de las mujeres y la importancia de verlas como 
una solución, no como un problema”, destacó el joven, quien 
quedó impactado al escuchar historias de mujeres de República 
Dominicana sobre cómo ellas eran discriminadas, lo que motivó 
la creación del Ministerio de la Mujer, para prevenir la exclusión 
y el maltrato.

“Ha sido un cambio total, que me ayudó en la vida profesional: a 
la hora de promocionar los servicios del CSAM… Hoy podemos 
brindar como valor añadido que el personal está capacitado 
para asesorarlos también en el enfoque inclusivo”, remarca.
Podría decirse que el Luis Miguel de antes del proyecto no es 
el mismo de hoy. Un cambio muy profundo se produjo en su 
espíritu, su manera de apreciar y sentir.

“Mi visión cambió mucho. Antes del proyecto, había trabajado 
en informes de los estudios de peligro, vulnerabilidad y riesgos, 
procesando encuestas e información, pero desconocía mucho 
sobre la gestión de riesgo. Cuando apareció el proyecto y vinieron 
los talleres, los productos de comunicación y la reimpresión de 
materiales del taller anterior, todo cambió…”, continúa.

“Fui transformando mi visión de qué cosa es un riesgo, qué son 
los peligros, no solo los ciclones, sino que lo son también los 
sismos y tsunamis, cuáles son los tipos de discapacidad y cómo 
ayudar a las personas que las presentan”.

“Aprendí que cada una de ellas requiere un tratamiento 
específico y también lo importante de tener en cuenta esas 
necesidades específicas a la hora de la planificación urbanística, 
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cómo deben ser los asentamientos, qué requieren las viviendas 
para los distintos tipos de discapacidad.

Como parte de este crecimiento propiciado por el proyecto 
binacional, Rondón también interiorizó la necesidad de miradas 
personalizadas para los grupos vulnerables, incluidas niñas y 
niños, por ejemplo, a la hora de evacuarlos.

“Se deben crear las condiciones en los centros de evacuación 
o de aislamiento, en caso de epidemias, del equipamiento para 
que una persona anciana pueda valerse por sí misma y hasta 
para que un niño pueda dibujar”, detalló.

Una de las iniciativas surgida a raíz de la pandemia, con fondos 
del proyecto que no pudieron ser ejecutados precisamente 
por esa causa, fue la entrega de kits de higiene a personas con 
discapacidad, en los municipios de Matanzas y Cárdenas, los 
más impactados por la covid-19 en esa provincia.

Tras esa vivencia, Rondón opina que los talleres, además de 
involucrar a los presidentes de las asociaciones que agrupan a las 

CONCEPTOS  ÚTILES

DESIGUALDAD SOCIAL
Describe cuando las personas viven en condiciones o situaciones 
que son desemejantes. Existencia de una discriminación, 
negativa o positiva, de acuerdo con el detrimento o beneficio del 
individuo en cuestión.
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Foto Aprendiendo de Irma y María

Insumos y equipamiento del Centro de Gestión para la Reducción 
de Riesgos de Desastres, en el municipio Martí, en Matanzas, Cuba.

personas con discapacidades, deberían llevarse a las comunidades 
donde viven, interactuar con ellas, establecer un diálogo, ver cómo 
se sienten y qué necesitan. “Creo que sería bueno incluirlo en 
próximos proyectos”, remarca.

Por eficiente que pueda considerarse en Cuba la gestión de 
riesgos, Luis Miguel recomienda llevar más este tipo de proyectos 
a las comunidades, sobre todo a las más apartadas, compartir 
las charlas, con la participación de especialistas “para que las 
personas entiendan más la percepción de riesgo de desastres” y 
se avance en el enfoque inclusivo.

“Como comunicador, por la experiencia de las visitas a las 
comunidades, con casas intrincadas y sin mucho apoyo de 
los consejos de defensa, sería bueno continuar un trabajo de 
sensibilización, reforzando capacidades, incluyendo más y 
creando más espacios de socialización”, considera.
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UNA COMUNICACIÓN INCLUSIVA

En la provincia de Matanzas, el proyecto contribuyó 
con la concepción inclusiva de la gestión de riesgos de 
desastres desde el punto de vista comunicativo. 

Ahí incrementó los conocimientos sobre las 
herramientas de protección y la inclusión en la Gestión 
para la Reducción de Riesgo de Desastres desarrolladas 
en Cuba y República Dominicana.  

Desplegó acciones como mapeo y capacitación 
de periodistas de medios locales y nacionales, 
elaboración y reimpresión de materiales, campañas en 
redes sociales, cápsulas audiovisuales y el programa 
televisivo Ponte Alerta.

• • •
En República Dominicana, elaboraron una guía sobre la 
comunicación inclusiva con personas con discapacidad, 
un glosario de términos al respecto para periodistas y 
un suelto sobre liderazgo de género en emergencias, 
entre diversas acciones.

Dos conferencias sobre comunicación inclusiva en 
República Dominicana facilitadas por Ernesto Fernández, 
que es instructor de informática de la Asociación Nacional 
del Ciego de Cuba, lograron un alcance mediático de 
más de 1.300.000 personas y la asistencia de más de 150 
personas entre estudiantes universitarios, autoridades 
y representantes de la sociedad civil.
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La ingeniera química Ania Alfonso, de 43 años y especialista 
del Centro de Servicios Ambientales de Matanzas, fue una 
de las personas que movió los hilos de la coordinación del 
proyecto Aprendiendo de Irma y María: organizar los talleres, 
garantizar el aseguramiento logístico y la participación de 
talleristas. 

Nunca se ha visto en situación de desastre, pero ha escuchado 
del tema desde la infancia, cuando a su alrededor, la familia y la 
comunidad se preparaban para salvaguardarse ante los posibles 
daños de los ciclones que con frecuencia acechan y devastan a 
las naciones del Caribe, como su isla de Cuba. Descubrió con 
Aprendiendo de Irma y María lo mucho que queda por saber en 
materia de protección humanitaria.

“Aprendimos y experimentamos sobre comunicación inclusiva, 
sobre documentos accesibles, también sobre los sistemas 
de protección a grupos vulnerables y a la comunidad tanto 
de República Dominicana como de Cuba, sobre todo del 
funcionamiento de la Defensa Civil aquí en Cuba”, dice.

UN OBJETIVO COMÚN: 
PROTEGER VIDAS

Ania Alfonso
Foto IPS Cuba
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Para Ania, entre los elementos que más la impactaron estuvieron 
“toda la experticia, la elocuencia y todo el buen arte de comunicar 
que tuvieron las personas que fungieron como ponentes en los 
talleres… Una maravillosa experiencia”.

La gestión de reducción de riesgos de desastres en Cuba, opina la 
especialista, es algo bien concebido y orgánico, tanto desde la etapa 
preventiva, como en las de preparación, respuesta y recuperación. 
“Contamos con un sistema de defensa nacional con sus respectivas 
dependencias provinciales y municipales que interactúan desde 
la comunidad y siempre enfocadas a la protección de bienes 
materiales y sociales y a la ciudadanía”, describe.

“Antes, para mí, la Defensa Civil venía haciendo un trabajo 
increíble, no veía esas brechas que hoy veo enfocadas a lo 
inclusivo, a tener en cuenta a la mujer no como parte del problema 
sino como parte de la solución…  en un rol de liderazgo”.

“Quizás por estas costumbres ancestrales y la cultura machista 
y patriarcal, no logramos ver a la mujer en un papel de liderazgo 
en su condición de grupo vulnerable, lo que permitiría tener 
una gestión de riesgos reforzada, fortalecida, inclusiva y bien 
consolidada”.

A partir de todo lo escuchado y compartido durante este tiempo 
con Aprendiendo de Irma y María, con una visión diferente, se 
considera “defensora totalmente de que todas las normativas 
nacionales sobre peligro, vulnerabilidad y riesgo como las 
directivas a la Defensa Civil incluyan e inserten a las asociaciones 
de personas con discapacidad y le den un rol más significativo a 
la mujer”.
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Una gran marca ha dejado el proyecto en ella y en su institución, 
pero mira más allá, hacia una segunda oportunidad. “Durante la 
ejecución, te vas dando cuenta de lo que sería más importante: 
constatar la inclusividad de lo que estás haciendo, es decir, 
realizar talleres más comunitarios, no de élite, no de personas 
rectoras, sino de la base, de la comunidad”.

Aunque, en sentido general considera logrado y muy organizado 
el proyecto por los acápites en Cuba de las oenegés internacionales 
Oxfam y Humanity & Inclusion, desearía “quizás más vínculos 
entre los documentos que fueron creados entre República 
Dominicana y Cuba”.

Si bien la Defensa Civil se ha enfocado en hacer su gestión más 
inclusiva, sostiene, “quedan brechas”. 

Por ejemplo, “nuestros centros de evacuación, generalmente en 
edificaciones educacionales, no reúnen los requerimientos ni 
tienen estructuras accesibles para lograr cierta calidad de vida 
durante la estancia de personas con discapacidad”, describe. 
A su juicio se debe invertir en construcciones accesibles, que 

CONCEPTOS  ÚTILES

DESPLAZAMIENTO O MOVILIDAD INDUCIDA
Condición de grupos de personas en situación especial de 
vulnerabilidad, donde se ha modificado de una forma abrupta 
la organización de su comunidad y probablemente se haya 
eliminado su principal fuente de ingresos.
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brinden facilidades para estos grupos vulnerables, algo que lleva 
de la mano los componentes financiero, tecnológico y social, de 
un modo inclusivo.

Desde la experiencia de República Dominicana, Eximir Barrero, 
especialista de la Defensa Civil, que atiende la compatibilización 
de inversiones en el departamento de gestión de riesgos de 
desastres, también valora positivamente la experiencia del 
proyecto Aprendiendo de Irma y María. 

En los talleres, varios fueron los testimonios compartidos por 
personas damnificadas en su país, algunos de ellos, muy impactantes.

Barrero recuerda, en especial, el relato de las cinco familias que, 
por la fragilidad de sus viviendas y en medio de un mal tiempo, 
se vieron obligadas a refugiarse en una casa, apenas mejor que 
las suya y la que sostuvieron de conjunto, aportando el agua y los 
alimentos que podían conseguir para cocinar todos juntos, en 
medio del miedo al desastre y la incomodidad del hacinamiento.

También fue retador el relato de una joven mujer, quien al sentir 
su casa y el techo de zinc estremecerse al ritmo del viento, solo 
atinaba a guardar la ropa para que no se mojara y quitaba los 
calderos de los clavos de las paredes para que no se cayeran.

Por conocer esas realidades, Barrero se toma a pecho su 
pertenencia a la Defensa Civil.  “Para los países del Caribe, que 
son muy vulnerables por su naturaleza y ubicación geográfica, 
sobre todo por eventos meteorológicos, hace que sea un interés 
ver cómo buscamos las mejores soluciones para nuestros países, 
pueblos y nuestras economías”.
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Tras participar en encuentros realizados como parte de la 
experiencia binacional en octubre de 2019 en Cuba, declaró: 
“por eso vemos con satisfacción el desarrollo de proyectos que 
nos unan en la búsqueda de soluciones”. Para el especialista 
dominicano, Cuba y República Dominicana “son países 
pequeños, enfrentamos desafíos similares y las soluciones en 
muchos casos son similares. También integramos acuerdos y 
convenios comunes en ese sentido”.

Aunque ve con satisfacción lo logrado, reconocer que “todavía 
nos falta para el objetivo de ser seguros y resilientes que son 
nuestra máxima y objetivo”.

El proyecto Aprendiendo de Irma y María le abrió las puertas 
a Lowell Brito, de la Defensa Civil de República Dominicana, 
a un universo desconocido. “Cuando trabajamos en el proyecto 

Foto Dionny Matos / IPS

Playa Gringo, en Bajos de Haina, República Dominicana.
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en Cuba, fue donde aprendí sobre inclusión, porque aquí no 
estaba el tema de la inclusión de género, ni de las personas con 
discapacidad”.

Según comenta Brito, quien participó en un plan piloto en 
localidades como Santiago, Puerto Plata y San Juan, en su 
país, los albergues, mayormente, son escuelas.A partir de lo 
aprendido, le planteamos al sector de la educación “hacer 
rampas para personas con discapacidad física y motora, que 
aseguran van a incluir en los nuevos locales que se construirán”.
Más allá de la eliminación de las barreras arquitectónicas que 
obstaculizan la vida de las personas con discapacidad en los 
centros de evacuación cuando deben ser trasladadas en casos de 
desastres, Brito dice haber aprendido en Cuba sobre la ciudad 
inclusiva posible. “Me impactó la mirada de inclusión hacia 
quienes presentan una discapacidad, porque aquí tú vas a los 
lugares y ni siquiera hay rampas en las calles”.

Para avanzar en el reconocimiento de la inclusión y en soluciones 
posibles, dialogan acerca de esos protocolos con los encargados 
de instalaciones para la atención temporal a personas en 
situación de vulnerabilidad e insisten en tener esa mirada 
también en las fichas de entrada y salida de los albergues, como 
una manera de intencionar cómo se van a usar los recursos, 
destacó Brito.

CONOZCA LA EXPERIENCIA CUBANA CON LOS CENTROS 
DE GESTIÓN PARA LA REDUCCIÓN DE RIESGOS DE DESASTRES 
A TRAVÉS DE UN PLEGABLE ELABORADO POR EL PROYECTO.

https://www.ipscuba.net/archivo/experiencia-del-modelo-cubano-de-reduccion-de-riesgo-de-desastres/
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Claudia Rosabal tiene 26 años y es especialista ambiental en 
el Centro de Servicios Ambientales de Matanzas (CSAM). Se 
describe así misma como tímida y temerosa de hablar en público, 
sin embargo, tal vez hasta para sorpresa propia, es elocuente 
cuando halla el hilo y el tema le llega al pecho.

La ingeniera hidráulica de formación colaboró en los talleres 
sobre inundaciones por intensas lluvias y en la edición de la 
metodología cubana para el estudio de peligro vulnerabilidad 
y riesgo e intensa sequía realizado en República Dominicana, 
enfocado en el municipio de San Juan, donde la población y la 
agricultura sufren las consecuencias de la que se conoce como la 
catástrofe silenciosa.

Participar en el proyecto Aprendiendo de Irma y María le ha 
hecho ver más allá de lo que antes encontraba en los números, 
las variables de niveles de agua, lluvias y sequías. Ahora, como 
si se tratara de usar nuevos espejuelos, le pone rostro humano a 
las cifras frías sobre precipitaciones.

NUEVA MIRADA A LOS RIESGOS 
Y DESASTRES

Claudia Rosabal
Foto IPS Cuba
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Claudia reside en el municipio de Limonar, una pequeña 
localidad, en el norte de la provincia de Matanzas. Con 25.400 
habitantes y mucha población dispersa, Limonar alberga gran 
cantidad de madres solas con hijos pequeños y personas adultas 
mayores, también solas. En algunas ocasiones, este último grupo 
también presenta alguna discapacidad, entre ellas, mental, a 
causa del paso del tiempo.

“A veces estos grupos de riesgo se ven impactados por la sequía, 
fuertes vientos e inundaciones por intensas lluvias”, considera.

En Cuba, la gestión de riesgo tiene una estructura sólida y una 
metodología nacional, que cada provincia debe hacer suya y 
actuar en correspondencia con las realidades de sus zonas de 
defensa y consejos populares, con el objetivo común de proteger 
a la población.

Todos los actores de la sociedad están implicados en la gestión 
de riesgo, con el propósito de utilizar esa metodología, tributar 
información y ser parte de los estudios de peligro, vulnerabilidad 
y riesgos (PVR).

“El CSAM coordina los estudios de PVR en la provincia, que 
incluyen tanto los desastres de origen natural como tecnológico. 
Si el proyecto benefició en equipamiento y capacitación a 
nuestros técnicos y especialistas ambientales, eso implica que 
se fortalece también el sistema de alerta temprana, se está 
conformando un resultado más completo, para también abrir 
los ojos y ver para quién estamos creando y cómo lo vamos a 
crear”, destacó.
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ESTUDIOS DE PVR

Este tipo de investigaciones, conocidas por sus siglas en 
numerosos países caribeños, resultan esenciales para 
fortalecer las comunidades, por lo que constituye una 
herramienta valiosa en busca de la resiliencia. 

Como parte del proyecto, fueron realizados dos estudios 
en Cuba y uno en República Dominicana. Los efectuados 
en la provincia cubana de Matanzas se enfocaron a los 
sismos e intensas lluvias respectivamente; mientras que el 
desplegado en el municipio San Juan por la parte dominicana 
se centró en sequía.

Las capacitaciones también profundizaron en cómo realizar 
estos estudios con enfoque inclusivo y participativo. 

En República Dominicana, se realizó el Taller Peligro, 
Vulnerabilidad y Riesgo a la Sequía, con la participación del 
Consorcio Resiliencia a la Sequía, entre otras instituciones 
beneficiadas de ambos países. 

• • •
En Cuba, tuvo lugar el Taller Introductorio del Estudio de 
Peligro, Vulnerabilidad y Riesgo a Sismos en la provincia 
de Matanzas y otro titulado ¿Cómo usar y contribuir a los 
resultados del estudio de Peligro, Vulnerabilidad y Riesgo 
por Intensas Lluvias?, ambos para apoyar a instituciones y 
organizaciones de esa provincia.
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Para Claudia, los actores privados participan de cierta manera 
en la medida en que también se ven afectados y, en algunas 
localidades, han aportado información relevante como, por 
ejemplo, qué niveles alcanza una inundación por intensas lluvias 
en sus casas, tierras o pequeños negocios.

La joven ingeniera es enfática en cuanto al papel del enfoque social 
en la gestión de riesgos. Más allá de los recursos tecnológicos 
y materiales, “estos estudios están enfocados a la protección de 
la población y si la vulnerabilidad social no está recogida en un 
ámbito fundamental, las personas no se sienten protegidas e 
involucradas. Entonces, ¿para quién trabajamos?”, se pregunta.

“El Consejo de Defensa, como tomador de decisiones, utiliza 
los resultados del estudio de peligro, vulnerabilidad y riesgo 
para determinar quiénes en la localidad son las personas más 
afectadas; actúa con una estructura sólida y bien consolidada, 
que se derivan a la Defensa Civil de los municipios”.

CONCEPTOS  ÚTILES

DESASTRE
Seria interrupción en el funcionamiento de una comunidad o 
sociedad que ocasiona una gran cantidad de muertes al igual 
que pérdidas e impactos materiales, económicos y ambientales, 
que exceden la capacidad de la comunidad o la sociedad afectada 
para hacer frente a la situación mediante el uso de sus propios 
recursos. Pueden clasificarse de acuerdo a los peligros que lo 
originan en: desastre de origen natural, tecnológico y sanitario.
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Para Claudia, participar en un proyecto internacional le permitió 
conocer más sobre República Dominicana y desde esa otra 
perspectiva y realidad, ver las virtudes y las fortalezas de Cuba en 
el tema de desastres y cómo en esa nación, donde no es tan fuerte, 
están trabajando por perfeccionarlo y desarrollarlo mucho más.

El proyecto le descubrió el mundo de las asociaciones que en 
Cuba agrupan a las personas con discapacidades: la Asociación 
Nacional del Ciego, la Asociación Cubana de Limitados Físicos-
Motores y la Asociación Cubana de Sordos. “Participamos en 
encuentros con integrantes de las asociaciones. No sabía cómo 
ellos veían los estudios de percepción de peligro, vulnerabilidad 
y riesgo y si se sentían partícipes y protegidos. A ese mismo 
encuentro asistían tomadores de decisiones, que son los que los 
benefician, albergan o tienen control de su protección”, cuenta.

Foto Jorge Luis Baños / IPS Cuba

Afectación en el malecón, paseo marítimo 
de La Habana, por el paso del huracán Irma.
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Allí, los directivos de esas organizaciones tuvieron la oportunidad 
de exponer sus puntos de vista, lo que consideraban que faltaba 
y debía incluirse, cuáles términos debían usarse e indagaron de 
qué forma podían ser parte del sistema de alerta temprana.

“Aprendiendo de Irma y María abrió los ojos en la interacción 
entre los tomadores de decisiones de la Defensa Civil y las 
instituciones que tienen que ver con personas con discapacidad, 
incluso la Federación de Mujeres Cubanas”, continúa.

“Esto les permitirá, a partir de ahora, por ejemplo, destinar 
recursos en función de las personas con discapacidad, de manera 
que se sientan cómodas y atendidas en el momento de una 
evacuación; o si se va a sacar a alguien con discapacidad física 
motora de su vivienda y tiene que ir a un lugar que no conoce, 
que tenga los requerimientos técnicos constructivos adecuados, 
o a garantizar que las mujeres no se sientan solas ni asediadas 
en los albergues. Todo esto es como una nueva mirada para la 
Defensa Civil”.

El proyecto la ha encaminado a “hacer todo mi trabajo con un 
enfoque inclusivo. Somos parte de una misma sociedad y todos, 
en algún momento, podemos tener una discapacidad y debemos 
comunicarnos de manera que nos entienda la mayor cantidad 
de personas”.

Hay una cara de la contribución del proyecto que no previó. “Pude 
utilizar herramientas informacionales que no conocía. Siempre 
había aplicado encuestas presenciales y no sabía de las online, 
qué puede hacer cada encuestador, subirlas a Internet y obtener 
las respuestas. A su vez, pude vincularme al procesamiento de 



47

imágenes satelitales, lo que me beneficia porque puedo sacar 
una información más precisa sin ir al terreno y hacer mejor mi 
trabajo”.

En estos andares del proyecto, incursionó en la realización 
de presentaciones con diapositivas inclusivas, “para que las 
entienda todo el mundo, porque tenemos todas las herramientas 
para eso y podemos hacerlo”.

“Cuál es el fin de estos estudios, sino el fortalecimiento de 
los sistemas de alerta temprana para proteger a las personas, 
según sus vulnerabilidades, y los medios económicos, también 
importantes. Entonces, el proyecto me ha servido para eso: 
aterrizar y abrir los ojos al diapasón de fenómenos y situaciones 
que ocurren a mi alrededor”.

CONSULTE DOS PRODUCTOS COMUNICATIVOS 
REALIZADOS POR EL PROYECTO 

LA GUÍA PRÁCTICA PARA LA COMPRENSIÓN Y USO 
DE LOS RESULTADOS DE LOS ESTUDIOS DE PELIGRO 
VULNERABILIDAD Y RIESGOS POR INTENSAS LLUVIAS 

Y UN PLEGABLE SOBRE QUÉ HACER ANTE UNA 
AMENAZA SÍSMICA. 

https://www.ipscuba.net/archivo/estudios-de-peligro-vulnerabilidad-y-riesgo-por-intensas-lluvias/
https://www.ipscuba.net/archivo/que-hacer-ante-amenaza-sismica/


48

Con tres proyectos realizados a partir de 2017, este consorcio 
ha marcado una impronta en el trabajo binacional entre Cuba y 
República Dominicana sobre reducción de riesgos de desastres, 
con acciones que contribuyen al desarrollo resiliente e inclusivo 
del Caribe insular.

Las iniciativas han sido: Ponte Alerta Caribe: Armonizando 
estrategias y herramientas de la gestión del riesgo de desastres 
con un enfoque inclusivo en el Caribe (2017-2018),  Aprendiendo 
de Irma y María (2018-2020) y todavía se implementa 
Cerrando Brechas: fortalecimiento de la resiliencia urbana a 
través de estrategias de protección e inclusión en el Caribe” 
(2019-2020).

PONTE ALERTA

Foto Jorge Luis Baños / IPS Cuba
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